Las nubes comienzan sobre Madrid,
como labios, como hallazgos,
lentas palmas de mano,
lentas arrastran el cielo,
largo y húmedo
sobre casas psicológicamente marrones.
Allí gris alto se extiende,
y los árboles de cabeza levantada
para mirarlo,
y los portales hueco de entrada,
y mas ventanas sin número de página
bajo el cielo nublado,
que trata de pájaro opaco
sobre Madrid,
y
quilates
de posible lluvia
firma de agua,
que mojará a la gente que pasea,
y mis pies
de abril Madrid.